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errantes como los sueños»; rara vez es
completa la felicidad, y cuando dos
seres entreven la posibilidad de alcan
zarla, se interpone la muerte con sus
ciegas decisiones como diciendo— al que
sobrevive; — Te arranco la mitad de
tu alma y te obligo a sobrellevar el
peso del vivir.

¿Por qué estas inesperadas separa
ciones, precisamente en la hora en que
una vida consagrada al estudio puede
pensar en la recompensa del sembra
dor? ¿Por qué echar la eterna sombra
sobre un espíritu en cuyo horizonte
hay todavía tanta luz y tantos anhelos
de vivir? ¿Es posible admitir que un

alma semejante — en cuya concepción
puso tanta suma de bien el creador —
esté destinada a total destrucción, y
que más allá de la tumba no encuen
tre sino el horror del «frío de la nada»?

Cuando se apaga la luz de una exis
tencia esclarecida en la sociedad que
embelleció y purificó con el encanto y el
perfume de sus virtudes, queda la im
presión de una estrella que se borra
del firmamento o de un sol que deja
de brillar y suspende, bruscamente, su
rotación en el espacio.

Silvano Mosqueika
Washington, O. P., Agosto lñ do 1914

LA FLOR QUERIDA
Junto a otras flores muy bellas,

gallarda, la rosa mía,
deslumbraba al sol de día
y de nocbe a las estrellas.

Negras las noches llegaron
y, en una mañana hermosa,
de aquella gallarda rosa
¡ay! los pétalos volaron.

Pensativa, enamorada,
del ruiseñor y la brisa,
simulaba una sonrisa
su carola de alborada.

Volaron vertiendo el llanto
que en el cáliz supo ver
Volaron... ¿qué han de volver
esos despojos que canto?

Soñaba en la primavera
sueños que parecen ciertos
y presentía en los huertos
la sombra de una quimera.

Y cuando llegó el invierno
con rencor y alevosía,
ya triste, la rosa mía,
pensó en el dolor eterno.

Que vayan hacia el misterio
por el eterno camino,
que alguna vez el destino
los tornará a un cementerio.

Allí dormirán el sueño
que todo el mundo respeta:
Allí, donde algún poeta
haya cesado en su empeño...

Tal vez lloren en tu losa
algunos ojos perversos,
pero ¿quién te dirá versos,
mi linda, mi blanca rosa?

Juan M. Ootta


